TRECE PREGUNTAS ACERCA DEL INSTITUTIO GENERALIS MISSALIS ROMANI 2000

1. ¿Qué autoridad tiene la Institutio Generalis?

El Institutio Generalis contiene la ley litúrgica de la Iglesia Universal que se aplica a la celebración de la Eucaristía. Es promulgada como parte del Missale Romanum por virtud de una Constitución Apostólica. La Constitución Apostólica que promulga el presente Misal Romano 2000 aún no ha sido publicado, sin embargo, el comentario de cierre de la Constitución Apostólica del Missale Romanum publicada por el Papa Pablo VI en 1969 es el que mejor describe la naturaleza del Institutio Generalis y del Missale Romanum del cual es parte: “Nosotros decretamos que estas leyes y prescripciones sean firmes y efectivas ahora y en el futuro, a pesar de, y a la extensión necesaria, las constituciones apostólicas y las ordenanzas expedidas por nuestros predecesores y otras prescripciones incluso hasta aquellas que merecen una mención particular o enmienda”.

2. ¿Espera el Institutio que el sacerdote celebre Misa todos los días?
Sí. La Institutio recomienda que cada sacerdote celebre misa diariamente cuando esto sea posible (19). Este sentimiento es evidentemente inspirado por el canon 904 el cual “recomienda encarecidamente” que los sacerdotes celebren Misa diaria “incluso cuando los fieles no puedan estar presentes,[ya que la Misa] es un acto de Cristo y la Iglesia es donde los sacerdotes cumplen su función principal (munus suum paecipuum)”  Las palabras del Código están basadas en las enseñanzas del Consejo de Padres los cuales, en el Presbyterorum Ordinis (PO) fuertemente urgen que los sacerdotes celebren Misa diaria, “inclusive si un número de fieles no pudieran estar presentes, sigue siendo un acto de Cristo y la Iglesia” (PO, 13). La enseñanza conciliar puede ser trazada hasta la instrucción de 1965 del Papa Pablo VI, Mysterium Fidei (MF), quien, como el padre de la reforma litúrgica urgió a los sacerdotes  “a que dignamente y con devoción ofrezcan Misa diaria de manera que ellos y el resto de los fieles puedan disfrutar de los beneficios que fluyen tan ricamente del sacrificio de la cruz” (MF, 762)

3. ¿Qué quiere decir la Institutio cuando llama a la bendición de cosas utilizadas en la liturgia?

El libro de bendiciones (OB) nos recuerda que “la Iglesia siempre ha buscado que todas aquellas cosas que están incluídas en cualquier manera con la alabanza divina deben ser dignas, buenas y bellas; estas deben ser primero bendecidas y mantenidas exclusivamente para las celebraciones sagradas, y nunca deben ser utilizadas para usos comunes. Es la intención de la Iglesia el mantener esta práctica.  (OB, 1076) por lo tanto, la Institutio recuerda a los pastores que el tabernáculo (314), el órgano (313), el ambón (309), la silla presidencial (310), los vestiduras sagradas (335), los vasos sagrados (333), y todas las cosas destinadas para el uso litúrgico deben recibir el requisito de la bendición. 

4. ¿Por qué desanima la Institutio a los sacerdotes el intercambiar el signo de la paz con los miembros de la Asamblea?

Los sacerdotes pueden intercambiar el signo de la paz solo con los demás que se encuentran en el presbiterio. Al igual que los demás en la  asamblea él ofrece el signo de la paz “a aquellos que están cerca y de una manera digna” (82) esto se hace “en orden para evitar una disrupción del rito”. (154) se puede notar, también, que tal limitación tiene sentido en la luz del hecho que el sacerdote ofrece el signo de paz a todos los fieles reunidos con las palabras, “que la paz del Señor sea siempre con ustedes” y evita cualquier forma de discriminación percibida en dar el signo de la paz solo a cierta porción de la congregación.

5.¿Cuáles son los roles que puede un Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión realizar?
En el curso de la aprobación de la Introducción Pastoral, la Congregación del Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos hicieron notar de particulares demandas que se han experimentado en aquellas parroquias donde se distribuye la Eucaristía bajo las dos especies y donde no hay diáconos o concelebrantes disponibles regularmente para asistir en la distribución. En su carta del 25 de Julio del año 2000 al presidente del NCCD, el Obispo Joseph Fiorenza, el Arzobispo Francesco Pio Tamburinno, O.S.B., hicieron claro la aprobación de la Congregación de la Introducción Pastoral no. 21, el cual provee que “en aquellas instancias donde se requieren muchos cálices para la distribución de la Eucaristía bajo las dos especies los Ministros  Extraordinarios de la Sagrada Comunión... pueden asistir vertiendo la Preciosa Sangre en cálices adicionales a la hora que sé esta cantando el Cordero de Dios”. (PIOM, no. 21.2) en tales instancias los Ministros Extraordinarios llegan al altar a la hora que se canta “El Cordero de Dios”. Los Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión, sin embargo no pueden asistir con la fracción o distribución de las ostias consagradas hacia vasos auxiliares.

6.¿Tiene que arrodillarse él diacono durante la Plegaria Eucarística?
“Como regla” él diacono se arrodilla desde la epíclesis hasta la elevación del cáliz. (179) el resto de la Plegaria Eucarística, el diacono se pone de pie cerca del altar cuando su ministerio incluye el cáliz y el Sacramentario. De lo contrario, “en lo que sea posible, el diacono se pone de pie detrás del altar, ligeramente detrás de los concelebrantes” (215).

7.¿En caso que no se utilice un Evangeliario, puede cargarse el Leccionario de la Misa en la procesión de entrada?
No. El Institutio explícitamente establece que el Leccionario nunca es cargado en la procesión. (120) el lector, sin embargo puede cargar el Evangeliario en la ausencia de un diacono. (120)  

8¿Cuándo el Institutio habla de “Acólitos” se refieren a monaguillos?

No. Los acólitos instituidos tienen tareas especiales reservados para ellos y descritos en los números 187-193 del Institutio Generalis, incluyendo el incensar al presbítero y a la gente a la hora de la preparación del ofertorio (190), la administración del cáliz en la comunión, (191) y la purificación de los vasos sagrados. (192) el numero 100 describe las funciones en las cuales “en ausencia de un acólito instituido, los ministros laicos pueden” desarrollar, incluyendo “el cargar la cruz, cirios, cenizas, incensario, pan, vino, y agua o servir como ministros extraordinarios de la Sagrada Comunión. (100) el Obispo puede emitir normas concernientes a la función de dichos servicios del altar. (107)

9.En nuestra congregación nos ponemos de pie a la hora de la oración sobre los dones. ¿Ha cambiado esto?

Sí. El Institutio requiere que todos nos pongamos de pie cuando dice, “Oren hermanos para que nuestro sacrificio...” 

10. ¿Es verdad que el Institutio dice que no se pueden poner flores sobre el altar?

Sí. Nada debe de estar puesto sobre el altar excepto lo que se requiere para la celebración de la Misa. (306) Las flores pueden ponerse modestamente en torno al altar pero nunca sobre él. (305)

11.¿Es necesario que la cruz del altar tenga una imagen del Señor crucificado en ella?

Sí. El Institutio requiere que “una cruz con la figura de Cristo crucificado este en ella” ya sea en el altar o cerca de él. Esta cruz debe ser visible en todo tiempo. (308)

12. ¿Puede reservarse el Sagrado Sacramento en una capilla separada?

Sí. Pero depende del criterio del Obispo diocesano y la estructura de la Iglesia. Los números 315 y 317 proveen dos posibles lugares para el tabernáculo: ya sea en el santuario o incluso en otra capilla. Si, en el santuario, el tabernáculo no puede estar localizado sobre el altar donde la Misa es celebrada. Si esta en una capilla separada, debe de estar integralmente conectada con la iglesia y visible (u obvio) para las fieles.

13.Cuando el documento This Holy and Living Sacrifice esta en conflicto con la nueva revisión del Institutio Generalis, ¿cual debe ser seguido? 

This Holy and Living Sacrifice es un directorio basado en la edición de 1975 de la Instrucción General del Misal Romano. El cual fue recopilado por el Comité de Obispos sobre la Liturgia para asistir a los Obispos en la implementación del indulto recibido por la Santa Sede permitiendo un uso más amplio de la Sagrada Comunión bajo las dos especies. La provisión para la distribución de la Sagrada Comunión bajo las dos especies que provee el Institutio Generalis debe de ser seguida. En el futuro cercano, el Comité de Obispos sobre la Liturgia planea el revisar This Holy and Living Sacrifice a la luz de la nueva revisión del Institutio Generalis.  
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